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Los lorí{uiiios que s(̂ , conside­
ren lesionados en sus derechos o 
en sus intereses pueden acudir 
a, la secretaría del Circulo llefor-
inista, Canalejas óT. Wajo, á.la ho­
ra (jue estiiiién o¡)ortuna. (MI h\ 
seguridad de que ser'in atendidas. 
siempre (|ue sean razonables y 
justas . 

La conKaíradói 
democrática 

¡Momento ciecisivo para el porvenir de líspa-
ña, ha de ser el de la ])az que se.concierte. 

Seria la hora de la revolución desde ari'iba 
si el hombre que ¡a pudo y debió encainai-, no 
hubiese fracasado, o la de la revolución desde 
abajo, soñada por el gran Costa, si los pseudo-
revolucionarios no hubiesen vuelto la espalda 
al pueblo para mirar con ojos de codicia a los 
hombres que se han sentado en el banco azul. 

Terminada la-guerra, desapai'ecei'á «el hom­
bre de la neutralidad». Los liberales tendrán 
lorzosamente que volver al poder, y comcj el 
partido re])ublicano no es solución cotizable 
dentro de los horizontes visibles de la })olitica 
española, habrá el reformismo de completar su 
evolución, aportando a la única legalidad posi­
ble, la sustancia democrática que los re])Ublica-
nos no acertaron a- cristalizar, y que los libera­
les, atentos al goce material del poder por el 
poder, tuvieron en olvido.^ 

Llámese unión o conjunción, concentracii)n 
o federación, bloque, amalgama o mezcla, han 

n\ 

de unihcaise las diversas íVacciones democráti­
cas, que formando grupos o p-utidos existen 
en estado más o menos orgánico en la ])ohtica 
de España. 

Las soluciones conservadiiras están agotadas 
y des])ués de la crisis maurista, tras el Gabine­
te delseñor Dato, no caben n'je\'as ':.ompostu-
ras en la derecha. En el reloj de las combina­
ciones ministeriales, tardará mu-ho en sonar la 
hora, de una combinación Besada templada, in~ 
colora y atrayente como la actu U o de una si­
tuación Cier .'a que aunque de una t' >rtaleza de" 
temperamento que propios y extraños recíjiio-
cen, no podría resi^t . las corrienies formida­
bles de izquierda, que en nuestro país, desarro 
llarán lo mismo la victoria de los aliados, que 
el trirmfo problemático de .Alemania. • 

Falta la Corona de orientaciones posit vas 
directamente emanadas de una libre y conve­
niente expresión de la voluntad nacional, y en 
estado de larva, las grandes agrujjaciones polí­
ticas del porvenir que tuvieroi,i una iniciación 
feliz, aunque por diversas concausas estancada, 
en el movimiento regionalista, será preciso 
l)roseguir la vida gubernamental con las oligar­
quías mejor o peor reclutadas, que habrá que 
«corregir» o que «aumentar». 

Si el ])artido liberal no se unifica, carecerá 
de títulos para pedir el poder. Y si nó se nutre 
de un gran contenido democrático, no merece­
rá la confianza de la opinión. O el partido libe­
ral gobernará mejor de lo que ha gobernado, o 
la futura crisis que ha de resolverse al fin de la 
guerra, será el principio del fin del régimen 
imperante. 

¿Como y cuándo surgirá la unión del parti­
do liberal? 

Descartada la hipótesis de una solución ho­
mogénea reformista que tuvo un momento, 
que pasó al estallar la discordia apenas reci­
bieron sepultura los restos del gran Canalejas, 
es evidente que una solución romanonista pura 


